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Imperio Romano más heterogéneo y po-
liédrico de lo que pensábamos.
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Entre los fondos arqueológicos que ac-
tualmente custodia el Museo de Palencia 
se encuentra un tan antiguo como nutri-
do conjunto de objetos que básicamente 
se encuentra constituido por metales, 
vidrio y primordialmente cerámica entre 
otra serie de materias. El denominado 
“Fondo Antiguo” constituyó el primer 
agregado de objetos en lo que desde un 
origen (allá por los años veinte del pasa-
do siglo), y tras múltiples avatares a lo 
largo de aquella centena, constituyeron 
las primeras colecciones (ÁLVAREZ, 1903: 
21) en lo que años después sería el Mu-
seo Provincial (AMO y PÉREZ, 2006: 46-
47, 154-155, 159, 177). Con procedencia 
desconocida la mayor parte de ellos, por 

diversa y reducida documentación sabe-
mos que muchos proceden del relleno 
sedimentario sobre el que se erige la ac-
tual capital palentina y sus alrededores, 
en el cual y soterrados, se encuentran los 
restos de la antigua civitas romana de la 
Pallantia vaccea; tanto la ciudad en sí, 
sus distintas necrópolis, y otras áreas aún 
poco o totalmente conocidas.
Como procedente de esta antigua colec-
ción presentamos una pieza excepcional, 
un askos plástico con representación es-
quemática de odre (Figuras 1 y 2); Nº Inv. 
85 del Museo del Palencia1. La coloración 
según zonas se encuentra dentro de un 
par de tonos (N-57 / P57 – rojo amarillo 
/amarillo rojo - CODE EXPOLAIRE) (Ca-
lleux, s/f ) tanto en las superficies como la 
pasta, siendo el resultado de una buena 
cocción uniforme de tipo oxidante. En el 
estudio macroscópico, a falta de un análi-
sis arqueométrico, permite establecer un 
origen local-regional a la misma, fruto de 
la pericia y originalidad que caracteriza-
ban a los figlinarios de la zona, los cuales 
ya habían dado muestras de su origina-
lidad en otro tipo de producciones (BA-
RRIL, 1990).
El modelado de nuestro recipiente fue 
realizado a mano, probablemente a partir 
de dos láminas -o bien una rectangular 
doblada a la mitad- de barro bien decan-
tado (± 4´4 mm de grosor medido to-
mado en la boca del cilindro) y que, una 
vez abombadas en la práctica totalidad de 
su superficie, se unieron por los bordes 
con barbotina. En las líneas superior e 
inferior la unión tomó forma de cordón, 
mientras que las otras dos al ser confi-
guradas de forma redondeada-convexa 
las uniones quedaron disimuladas. Una 
vez realizados el cilindro vertedor y el 
apéndice de suspensión se dejó secar, 
puliéndose toda la superficie exterior con 
espátula cuando se encontraba en estado 
de cuero, en sentido fundamentalmente 
curvo entre las equinas superior-inferior 
dos a dos, de cuya operación quedan es-
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trechas y características líneas paralelas. 
El estar realizado a mano le imprime un 
carácter de unicum. Sus dimensiones son 
muy reducidas, 107´3 x 82´7 mm, lo que 
nos estaría planteando en principio la 
posibilidad de se tratase de un ejemplar 
destinado al uso individual.
Morfológicamente presenta un frente 
casi rectangular con extremos apuntados, 
lados cóncavos (levemente entallado el 
tercio inferior), y globular en el centro 
del galbo (65 mm de grosor). Tres de las 
esquinas rematan en pico redondeado, 
mientras que la cuarta (izquierda supe-
rior) se encuentra moldeada en forma de 
cilindro irregular (24 mm aprox. Ø) con 
el bode apuntado, y del cual hoy carece 
en 1/3. Aproximadamente en el centro 
del lado superior se adhirió un pequeño 
apéndice con la forma de “V” invertida 
(22 x 15 x 9 mm) como elemento de sus-
pensión. La ausencia de cualquier pie en 
la zona inferior y la sección abombada de 
la pieza hacen que únicamente pueda ser 
colgada o inmovilizada mediante un pie 
exento, ya que de otra manera el líquido 
que llegase a contener se vertería.
La representación plástica de este tipo de 
objetos no es exclusiva de la necrópolis 
palentina. En la Península Ibérica se han 
localizado hasta la actualidad dos ejem-
plares que aluden a estos recipientes. Nos 
referimos primeramente a un recipiente 
fabricado a molde y localizado en Mérida 
a fines del I d.C. (AYERBE y BUSTAMAN-
TE, 2012a; 2012b). Esta pieza represen-
taba esquemáticamente un odre enjae-
zado y con aplique de prótomo alusivo a 
Gorgona. El análisis realizado a la misma 
permitió concretar que era una pieza de 
factura local y dentro de una línea de 
producción asociada a la manufactura de 
askoi de uso individual. Otra petaca de 
similares característica se localiza en la 
colección arqueológica de la Hispanic-
Society de Nueva York (VV.AA., 2011, nº 
E338) y cuya cronología, de nuevo, apun-
ta a fines del I d.C. A día de hoy, con los 

Figura 1: Diferentes vistas del odre (askos)procedente de Palencia.

Figura 2: Askos de la necrópolis de Eras del Bosque (Palencia).
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datos con los que contamos del ejemplar 
palentino no podemos realizar precisio-
nes cronológicas al respecto, aunque 
apostamos a que pudiera corresponder 
a un momento plenamente altoimperial 
atendiendo a los otros paralelos localiza-
dos hasta el momento. 
Los tres ejemplares de uter localizados 
hasta hoy en la Península Ibérica presen-
tan una serie de semejanzas entre sí. En 
primer lugar, la morfología alusiva a un 
odre esquematizado siendo el caso pa-
lentino el más simplista al respecto. En 
segundo lugar, los tres ejemplares pre-
sentan asas que permiten su transporte 
y/o suspensión. En tercer lugar las dimen-
siones son mínimas, lo que nos indica un 
consumo individual de un líquido cuyas 
dosis a ingerir no deben ser muy altas. 
Además de estas semejanzas hay otras 
diferencias que alejan a nuestro ejemplar 
palentino de los otros dos. Así, mientras 
que ellos están realizados a molde, el que 
pasamos a comentar parece estar realiza-
do a mano con un espatulado superficial 
como acabado. De igual modo, los otros 
ejemplares, a diferencia de este, presen-
tan pequeñas protuberancias en la zona 
inferior que le permiten sostenerse sin 
verter el líquido contenido. Este dato ha-
blaría de que el recipiente palentino úni-
camente pudiera haber sido concebido 
para ser transportado/depositado. Tam-
bién, que fuese una burda imitación de 
los otros, una producción muy local de lo 
que se vio y se quiso reproducir, como de 
hecho hicieron los alfareros de Pallantia 
con ciertas formas de Terra Sigillata co-
piadas en cerámica común indígena (FER-
NÁNDEZ OCHOA, MORILLO CERDÁN y 
ZARZALEJOS PRIETO, 2014).
Este recipiente, que podemos considerar 
miniatura, sabemos que procede de las 
excavaciones realizadas por el médico y 
pionero de la arqueología en la ciudad 
de Palencia F. Simón Nieto en la necró-
polis de Eras del Bosque, al N.E. de la 
antigua ciudad romana (ÁLVAREZ DE LA 

BRAÑA, 1903: 21; SIMÓN NIETO, 1948: 
161), descubierta en 1860 durante la 
construcción la estación de ferrocarril y 
que hoy se da por totalmente destruida 
(Amo, 1992: 175-182). Allí B. Taracena 
relata que Nieto excavó al menos la mitad 
de las 10.000 tumbas de incineración que 
se calculó entonces allí había (TARACE-
NA, 1947: 86). Entre otras peculiaridades 
el extraordinario cementerio deparó el 
uso de miniaturas formando parte de los 
ajuares funerarios (TARACENA, 1947: 90, 
Lám. XXX), algo que entre otras particu-
laridades caracteriza a este lugar (Figura 
3). Esta distintiva costumbre, no exclusiva 
de nuestro yacimiento aunque en modo 
alguno extendida en la península -más 
en absoluto en el continente (KIERMAN, 
2009)-, deriva de creencias muy arrai-
gadas ya en la IIª Edad del Hierro. Para 
nuestro territorio más inmediato es para-
digmática la presencia de miniaturas tan-
to de cerámica (bandejas, cazos, tablas de 
lavar, etc…) como de hierro (cuchillos, 
tijeras, parrillas…) depositadas como 
parte del ajuar en las tumbas de la necró-
polis indígena de incineración junto a la 

actual población palentina de Palenzuela 
(la Pallantia de los Arévacos) (MARTÍN 
VALLS, 1984: 38-39), distante hoy de la 
capital una cuarentena de kilómetros. El 
conocimiento cada vez mayor que vamos 
reuniendo sobre el más antiguo vecinda-
rio de la Pallantia vaccea, nos habla que 
estaba mayoritariamente constituida por 
una demografía de carácter indígena allí 
aglutinada por Roma, y cuyas actividades 
de subsistencia se debieron centrar en 
los sectores económicos primario (fun-
damentalmente agricultura y gandería) 
y levemente secundario (artesanía). Civi-
tas Ex Novo que como otras del entorno 
(Magavia-Mave, Pisoraca -Villabermudo-
Palencia, Iuliobriga -Cantabria-, Ávila 
capital-Abula…) constituyó un núcleo 
humano más donde M. V. Agrippa depor-
tó al llano a las poblaciones de los castros 
del entorno en palabras de Dion Cassio 
(Hª.R. LIV,11,5). La masiva utilización 
de cerámica pintada (BLANCO GARCÍA, 
2015), la copia de formas de terra sigi-
llata en cerámica indígena ya comen-
tadas (FERNÁNDEZ OCHOA, MORILLO 
CERDÁN y ZARZALEJOS PRIETO, 2014) o 

Figura 3: Algunas miniaturas de la necrópolis de Pallantia (Mº de Palencia).
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mismamente las miniaturas aquí comen-
tadas, suponen algunas de las pruebas.
El análisis de esta pieza, unido al que re-
cientemente hemos realizado sobre otro 
ejemplar de carácter excepcional con la 
forma de una granada (FERNÁNDEZ y 
BUSTAMANTE, 2015), ponen sobre la 
mesa una faceta, hasta el momento des-
conocida de la Pallantia romana, en lo 
que otrora fue una rica necrópolis que a 
pasos leves como este, la más que lenta 
investigación de esta parte de la Meseta 
Norte que a pocos parece interesar, va 
siendo conocida en nuevos aspectos.
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1 Agradecemos nuevamente a J. Juan 
Fernandez, Director del Museo de Palencia, 
las facilidades que en todo momento pone 
a nuestra disposición para la consulta de 
materiales de los fondos museológicos.
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El primer día del mes de diciembre del 
año 2010, el arqueólogo Albert Vilaseca 
de la empresa Cota 64 puso a nuestra dis-
posición este interesante hallazgo epigrá-

fico para su estudio. Se trata de un sello 
circular con la impronta ST·TVRIVS·L·L 
inédito, conservado con excelente relieve 
sobre un grueso y pesado fragmento su-
perior de pared de dolium. En el presen-
te trabajo damos a conocer la pieza por 
su extraordinario valor histórico, arqueo-
lógico y epigráfico, en el marco geográ-
fico del territorio oriental de la colonia 
romana de Tarraco, en una zona cercana 
a la Vía Augusta con una fuerte ocupación 
rural en época romana.
La zona del hallazgo se circunscribe al 
actual municipio costero de Altafulla del 
Campo de Tarragona, cuya población 
queda a unos 10 kilómetros al este de 
la capital. En época romana altoimperial 
este territorio tuvo una destacada acti-
vidad económica, con grandes villas de 
campo que eran centros de producción 
agrícola, ganadera e industrial. La villa 
romana de Els Munts (figura 1 nº 2) es el 
yacimiento arqueológico más emblemáti-
co de cuantos se conocen hasta ahora en 
el municipio de Altafulla. Sus restos mo-
numentales reposan sobre una pequeña 
colina cerca de la playa, y nos muestran 
una zona residencial romana lujosa del 
siglo II d.C., junto a la Vía Augusta, bien 
comunicada con la capital de la provincia 
Hispania Tarraconensis, que ha propor-
cionado un notable conjunto epigráfico 
que ha permitido conocer el nombre de 
los propietarios (CIL II2/14, = IRAT). 
Hace algunos años dimos a conocer un 
pequeño fragmento de dolium con gra-
fito post cocturam de capacidad, hallado 
en superficie en Els Munts y conservado 
en una colección particular (Berni, 2010: 
nº 171 = IRAT 171).
Otros yacimientos romanos de interés se 
conocen dentro del núcleo antiguo de Al-
tafulla y a las afueras del pueblo, bien que 
con evidencias arqueológicas sensible-
mente mucho más fragmentadas y a veces 
poco precisas. La villa romana “davant de 
l’Església” (figura 1 nº 3) se ubica en la 
parte superior de la colina que ocupa el 


